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mmm nn mi mi muí 
Tiene piñncipio el-Jueves quinto de Cua­

resma en esta Iglesia, con grande concurso 
de este Pueblo, y continúase por nueve días, 
hasta el Viernes sesto, día propio en que se 
celebran los Dolores de María Santísima: en 
cada uno délos nueve días se ha de ejerci­
tar, el que hace esta Novena, en oraciones 
y buenas obras: se ha de confesar y comul­
gar el primer día, ó alguno de ellos, para 
que purificada el alma de las culpas sean to­
das nuestras obras hechas en gracia merito­
ria de la vida eterna y más eficaces para 
conseguir lo que á Dios pedimos por medio 
de esta Novena. También se puede hacer en 
cualquier tiempo del año con grande confian­
za de alcanzar de la Magostad Divina lo que 
pedimos si conviene para la salvación y bien 
de nuestras almas; y si no que la Virgen P u ­
rísima nos alcance por su intercesión lo que 
nos conviene para nuestra eterna felicidad: 
por ejercicio espiritual de cada día se ha de 
rezar el Rosario de los siete dieces y tres 
Ave Marías á la Dolorosísima Virgen (que 
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es su Corona) en reverencia de los siete ma­
yores Dolores que padeció, ofreciendo las 
diez Ave Marías y un Pater noster á cada 
Dolor por el orden que al fin se previene, 
para qiíe meditándolos así logremos el fruto 
de la Santísima pasión de nuestro Redentor y 
merezcamos ser verdaderos hijos de su San­
tísima Madre, hechos participantes de sus 
Angustias. Y puestos de rodillas en su pre­
sencia, y no pudiendo ir á la Iglesia, es­
tando asi delante de su Santísima Imagen 
harán la señal de la Cruz, levantarán su es­
pír i tu á Dios poniéndose interiormente en su 
Divina presencia, y dirá luego el acto de con­
trición en la forma siguiente. 

P R I M E R DÍA. 

Señor mió Jesucristo, Dios y Hombre ver­
dadero. Criador y Redentor mió por ser Vos 
quién sois, y porque os amo sobre todas las 
cosas, como Bondad Infinita, me pesa Señor, 
pésame mi Dios de haberos ofendido, por ser 
Vos quién sois y propongo firmemente con 
vuestra Divina gracia de nunca mas pecar, 
y de apartarme de todas las ocasiones de 
ofensa vuestra, de confersarme enteramente 
de todas las mias, por vuestra Madre afligí-



dísima con tan penetrantes Angustias en su 
corazón, como he cometido culpas contra 
Vos, perdonadme Señor, que yo espero en 
vuestra infinita misericordia, que por sus 
dolores santísimos me habéis de admitir á 
vuestra gracia y me la habéis de dar para 
encomendarme, y para perseverar en vues­
tro santo servicio y en el de vuestra Madre 
Dolorosísima y mi Señora hasta la muerte. 
Amen. 

ORACIÓN. 

Dolorosísima y Purísima Virgen María 
Madre del mejor Hijo, y la más afligida do 
todas las Madres del mundo, postrado á 
vuestros pies, os ruego humildemente Seño­
ra que si este favor que pido ha de ser para 
gloria de Dios y bien de mi A lma, me lo a l ­
cancéis de su Divina piedad; y si no que se 
haga en todo, su santísima voluntad. Amen. 

Aquí se rezarán siete Ave Marías y siete veces 
Gloria Pat -i, en reverencia de los s'iete mayores 
Dolores, que entre los innumerables suyos, 
mientras la vida y pasión do su Hijo, tuvo la 
Santísima Madre, Y prosigue hablando con 
nuestra Señora. 

Purísima y muy Dolorosa Virgen singu-
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la r , y Madre amorosísima, ya he vuelto de 
m i torpe olvido y fea ingrat i tud, ya he ve­
nido Señora á vuestra adorable presencia á 
contemplar todos, y cada uno de vuestros 
agigantados Dolores. Hablad Señora, que 
vuestro siervo oye. Hablad Madre m ia , que 
ya quiere ser hi jo de María el hijo desterra­
do de E v a . Hablad Madre de la Sabiduría, 
que ya aplico el oido y preparo el corazón 
para aprender la mater ia grande de vuestros 
grandes Dolores y terr ibles Angus t ias . Mas 
oidme Vos también (5 dolorosa V i r g e n , y a l -
canzadme el favor que os pido en esta Nove­
n a , si ha de ser para g lor ia de Dios y bien 
do m i a lma. A m e n . 

Aquí levantando el corazón á Dios con con-
fianz i de obtener si conviene lo que se pide por 
medio de su Santísima Madre, hará cada uno 
su súplica con el mayor fervor que pueda, y 
prosigue 

Señor mió Jesucristo Crucif icado no per­
mitá is que se condene algún a lma, pues nos 
pusisteis debajo del amparo y protección de 
vuestra Madre Amant ís ima, como hijos de 
sus Dolores, nacidos entre sus lágr imas; 
principalmente Señor, los que estarnos h a ­
ciendo esta Novena en agradecido recuer-



do de sus Dolores, y publicamos, á pesar del 
Infierno, ser hijos y esclavos señalados con 
sus lágrimas, y bañados con vuestra San­
gre, para que en la hora de nuestra muerte 
nos recibáis como á hijos suyos. Amen. 

Ahora se saludan las cinco Llagas riel Hijo, 
por mejor obligar á la Doloroaisima Madre. 

A la del Pie izquierdo. 

Saludóte, ó Santísima Llaga de nuestro 
Señor Jesucristo, y os pido Señor, por ella 
me perdonéis cuanto os he ofendido con to­
dos mis pasos y movimientos. 

Padre nuestro y Gloria Pa t r i . 

A la del Pie derecho. 

Saludóte, 6 Santísima Llaga de nuestro 
Señor Jesucristo y os pido Señor por ella 
me perdonéis cuanto os he ofendido con to­
das mis acciones y palabras. 

Padre nuestro, etc. 

A la de la Mano izquierda. 

Saludóte, o Santísima Llaga de nuestra 



Señor Jesucristo y os pido Señor por ella 
me perdonéis cuanto os he ofendido con mi 
vista y demás sentidos. 

Padre nuestro, etc. 

A h de la Mano derecha. 
Saludóte, ó Santísima Llaga de nuestro 

Señor Jesucristo y os pido Señor, por ella 
me perdonéis cuanto os he ofendido con el 
mal empleo de mi memoria, entendimiento 
y voluntud. 

Padre nuestro, etc. 

A la del Santísimo Costado. 
Saludóte, ó Santísima Llaga de nuestro 

Señor Jesucristo y os pido Señor por ella que 
así como vuestro corazón fué herido con el 
hierro de la Lanza, y el de vuestra Madre 
dolorosísima con el cuchillo de su dolor, así 
penetren el mió vuestras soberanas luces 
para siempre amaros y nunca más ofenderos, 
queriendo antes morir que pecar. 

Padre nuestro, etc. 
ORACIÓN QUE TODOS LOS DÍAS 

San Francisco Javier decia á las Santas Llagas. 

Dios de mi corozón y mi Señor Jesuristo, 



—9— 
por las cinco Llagas que en la Cruz y por 
las innumerables que en la pasión os impri­
mió nuestro amor, os pedimos que según 
vuestra misericordia, favorezcáis á los que 
redimisteis con vuestra preciosa Sangre, y 
nos conduzcáis a l a vida eterna. Amen. 

Bendito y alabado etc. 

SEGUNDO DÍA. 

Hecho el Acto de Contrieión y dicha la prime­
ra Oración que empieza: Dolorosísima Madre y 
Purísima Virgen: del día primero rezadas las 
siete Ave Marías y Gloria Patri, se dirá la Ora­
ción siguiente (que es la que á cada dolor co-
rrespbnae, y distinta en todos los dias) y por 
este orden siempre. 

ORACIÓN. 

Purísima y Dolorosísima Virgen María, y 
mi Señora, ya se pasó el verano alegre de los 
gozos y llegó el invierno erizado de las pe­
nas; ya el Santo Sacerdote Simeón os tras­
pasó el alma con la espada penetrante de 
tanto tropel de Dolores, como os anunció á 
Vos y al inocente Cordero. Venga Señora, 
venga á mi corazón esa espada que yo le 
ofrezco gustoso y preparado para cuanto 
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vuestro dulcísimo Hijo quisiere obrar en mi . 
Nunca Madre mia deje de herirme ese acero 
para que nunca me falte un despertador de 
la resignación que debo tener en los trabajos 
que por mis culpas merezco, y alcanzadme 
el favor que os pido en esta Novena, si ha de 
ser para gloria de Dios j bien de mi alma. 
Amen. 

Aquí levantando el corazón á Dios con con­
fianza de obtener si conviene lo que se pide por 
medio de su Santísima Madre, hará cada uno su 
súplica con el mayor fervor que pueda, y luego 
proseguirá como en el primer día, y así todos 
con la diversidad de la Oración del dolor que 
corresponde al día, que para el tercero es la 
siguiente. 

DÍA te rce ro . 
Purísima y muy Dalorosa Virgen y mi 

Señora, los ojos se me arrasan de lágrimas 
viendo vertida tanta sangre inocente, y á 
Vos Reina del Mundo huyendo desconsolada 
con vuestro Dulcísimo Hijo, mas si huís á 
Egipto, venid al Egipto de mi Alma para que 
huyan las sombras de mi ignorancia, y cai­
gan del todo los ídolos de mis pasiones. 
Huid Señora, pei"o enseñadme á huir del 
Heredes del pecado y de todas sus ocasiones 
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cerno lo deseo, y alcanzadmo el favor que os 
pido en esta Novena, si ha de ser para gloria 
de Dios, y bien de mi alma. Amen. 

DÍA C U A R T O . 

Purísima y muy Dolorosa Virgen y mi 
Señora, perdido vengo con la pena que me 
causa la pérdida misteriosa de vuestro aman-
tisimo Hijo. Yo lo busqué y no le hallé, por­
que no le busqué, ni donde ni como le habia 
de buscar. Madre mia, donde está Dios? O 
Angustiadísima Reina! si en el Templo le 
hallasteis al tercero día, enseñadme á bus­
carle doloroso y contricto, para que yo le 
halle ahora en el Templo de mi Alma y des­
pués en el Templo de la Gloria, y alcanzad-
me el favor que os pido en esta Novena, si 
ha de ser para gloria de Dios y bien de mi 
alma. Amen. 

DÍA quinto. 
Purísima, y muy Dolorosa Virgen y mi 

Señora, muy duro está mi corazón sino se 
llena hoy de compasión viendo llena de 
amargura aquella calle donde visteis á vues­
tro querido Hijo desfigurado y oprimido con 
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el pesado Madero de la Cruz. ¡O encuentro 
terrible y lamentable! Estaré con Vos Se­
ñora y seguiré los pasos sangrientos de 
vuestro Hijo Redentor. Y pues ya arrojo de 
veras la pesadumbre de mis culpas por car­
gar con la Cruz de mi estado y mortifica­
ción, alcanzad me el favor que os pido en 
esta Novena si ha de ser para gloria de Dios 
y bien de mi alma. Amen. 

DÍA SE3TO. 

Purísima y muy Dolorosa Virgen y mi 
Señora, ya estáis en el amargo Monte de la 
Mi r ra ; ya veis el estrago lastimoso que 
han hecho mis culpas en el Unigénito del 
PaHre y nuestro; ya le miráis crucificado pa­
deciendo y agonizando, mas si queréis ver 
otro espectáculo doloroso volved vuestros 
piadosos y llorosos ojos á mi alma y compa­
deceos de mi miseria como piadosísima Ma­
drero muera yo de una vez á todo lo que 
quisiera haber muerto en la hora de mi 
muerte, y alcanzadme Señora el favor que 
os pido en esta Novena si ha de ser para glo­
ria de Dios y bien de mi alma, Amen. 
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DÍA sétimo. 

Purísima y muy Dolorosa Virgen y mi 
Señora mirad si conocéis ese Sacratísimo 
Cuerpo ya difunto y hecho un retablo de do­
lores que habéis recibido en vuestro Yirg inal 
regazo. De los brazos de la Cruz ha pasado 
á los vuestros, y con él sus espinas y clavos. 
Ea Señora bien rica estáis de dolores, re­
partid liberal con migo, vengan esas pun­
zantes espinas á mis ojos, esos agudos clavos 
labren en mi corazón una decente morada 
para ese Sacratísimo Cuerpo, y alcanzadme 
Señora el favor que os pido en esta Novena 
si ha de ser para gloria de Dios y bien de 
mi alma. Amen. 

DÍA OCTAVO. 

Purísima y muy Dolorosa Virgen y mi 
Señora aquí está el agresor que dando con 
sus culpas la muerte á vuestro Hijo dulcísi­
mo ha sido la causa de la amarguísima So­
ledad en que os puso la lápida del Sepulcro. 
No vengo tristísima Señora á aumentaros la 
pena, sino á disminuirla, bí os dignáis admi­
tirme en vuestra Soledad humilde, rendido 


